Las armas y las letras en Felipe II by Fernández Hoyos, Mª Asunción
117 
LAS ARMAS Y LAS LETRAS EN FELIPE II 
M" Asunción Fernández Hoyos 
(Universidad Autónoma de Madrid) 
I INTRODUCCIÓN 
"... a nadie conviene más la doctrina que a un caballero que ande en cosas de 
guerra.. 
Baltasar de CASTIGLIONE El cortesano. 1518 
Estas palabras de Castiglione van a constituir el eje de las preocupaciones socioló-
gicas del Renacimiento al enfrentar dos mundos hasta entonces antagónicos. 
Con el advenimiento del Estado Moderno han cambiado las circunstancias: el rey ya 
no es el "primus inter pares", está a la cabeza del Estado, debiendo dejar su función 
guerrera, pues a partir de entonces la acción de gobernar ya no está en el campo de bata-
lla, sino que residirá en la política y la diplomacia. 
Nuncio en la España del siglo XVI, Castiglione entiende la educación como el desa-
rrollo armónico de todas las facultades físicas y espirituales. 
Se trata de analizar cómo un tema exclusivo de la Edad Media, la razón omnímoda 
de las armas, evoluciona enfrentado a un mundo nuevo y se integra dialécticamente en 
las necesidades de formación de los nuevos estados. 
Las armas son violentas, el rey puede perder la vida y, en estos momentos en que se 
van configurando las monarquías nacionales, la sucesión asegurada proporciona la esta-
bilidad que requiere el nuevo Estado. El Emperador lo sabe y así .se lo hace saber al 
príncipe Felipe en las instrucciones de Palamós (1543) cuando apenas cuenta 16 años 
y es nombrado regente. 
Ambos, padre e hijo, son los protagonistas de las dos mitades en que se configura el 
siglo XVI español, dividido en sus años centrales no sólo por el cambio generacional, 
sino por los dos acontecimientos que, a manera de bisagra, serán decisivos en el reina-
do de Felipe II: el Concilio de Trento (1545 1563) y la capitalidad de Madrid (1561 ). 
El primero supondrá la recuperación de la confianza perdida tras el Saco de Roma 
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(1527), pero también el abandono de la tolerancia de los años de influencia erasmista. 
Y la segunda, la estabilidad que supone la sede ñja. Ya en el siglo XVII Baltasar Gra-
cián llamará a la nueva capital "teatro augusto de las letras y las armas". Mientras Car-
los V debe cumplir su misión imperial uniendo la política a las armas, acudiendo a la 
batalla, Felipe II, en su Corte permanente ya no necesita dar ejemplo con su valor per-
sonal para estimular a sus tropas. 
Como Príncipe del Renacimiento, Felipe II tiene ante sí la disyuntiva "Armas ver-
sus Letras", dos mundos aparentemente enfrentados, que como hombre del siglo XVI, 
es decir, confiando en sus posibilidades humanas, sabrá armonizar. En perfecto equili-
brio, desarrollará todas las facultades humanas, tanto las de los sentidos como las del 
espíritu: las Bellas Artes en general, disfrutando en especial con la arquitectura, la pin-
tura y la música. Siguiendo los consejos de Carlos V, Felipe II recibirá lecciones de sus 
preceptores que, puntualmente, informarán al Emperador. 
En su juventud, recorrió gran parte de Europa Occidental, conociendo de cerca el 
mundo de las armas. Ya en la madurez, disfrutará, como buen bibliófilo, del mundo de 
las letras acumulando libros durante lustros en la Biblioteca escurialense siendo aque-
llo que sus coetáneos llamaron hombre universal. 
II) LAS ARMAS Y LAS LETRAS EN EL SIGLO XVI 
El parangón entre armas y letras y su consiguiente polémica, provocada por defen-
sores y detractores de ambas, llegó a ser una constante en la literatura de la Edad 
Moderna, sobre todo en aquellas naciones más influidas por el humanismo italiano, 
como era el caso de la monarquía hispánica durante los reinados de Carlos I y Felipe 
II. 
Toda comparación siempre tiene algo de maniqueísmo, y más en el presente caso de 
enfrentamiento de dos mundos muy sensibles: las armas, más violentas, pertenecen al 
mundo de la acción, las letras más humanas, al del pensamiento. La época renacentis-
ta, como ninguna otra, sabrá armonizar ambos: poeta y soldado, Garcilaso (muerto en 
1536 en Provenza, durante la T guerra hispano-francesa) nos lo dice en la Égloga pri-
mera: 
"... agora vuelto a la otra parte, resplandeciente, armado, representando en tierra 
al fiero Marte. ... luego verás ejercitar mi pluma por la infinita innumerable suma 
de tus virtudes y famosas obras . . . " ' " 
Se trata del tradicional enfrentamiento entre Marte y Apolo: motivo tantas veces 
plasmado en las artes plásticas por su fuerza iconográfica. Escultores como Leoni y pin-
tores como Tiziano, al servicio del Rey, nos muestran sus representaciones ora sacras, 
ora profanas o en admirable concordado, aunando así en peifecta armonía ese mundo 
neoplatónico en que el hombre es un microcosmos, la medida de todas las cosas. No en 
vano, la armadura de la escultura de Leoni se quita despojando a Carlos V de sus armas 
de Emperador, mostrando su condición humana. 
El tema de las Armas y las Letras tiene, asimismo, su puesto en la literatura de la 
Edad Moderna. Desde un punto de vista formal, el precedente medieval se encuentra en 
las disputas del clérigo y el caballero, donde se analizan las ventajas de cada una de 
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estas actividades. Con el Renacimiento, la cultura se seculariza y el Humanismo trae la 
conciencia de que el saber no es mero deleite y pasatiempo como lo era en la Edad 
Media, sino elemento activo para la vida. 
El parangón armas y letras dio como resultado una abundante producción literaria, 
algunas de cuyas obras están presentes en la Biblioteca escurialense, pues el tema esta-
ba en el ambiente y en la imprenta. 
Entre los años 1460 y 1589 se publicaron las siguientes obras: 
BIONDO, Flavio: De litteris et armis comparano. 1460 
LAFRANCHINO, Cristoforo: Tractatulus seu Quaestio utrum preferedus sit miles 
an doctor. Brescia, 1497. 
GONZÁLEZ, Juan Ángel: Proequite conttra litteras declamatio. Alia viceversa pro 
litteris contra equitemm. Valencia, 1549. 
MUZIO, Jerónimo: // Gentilhuomo. Valencia, 1575. 
BOCCHI, Francesco: Sopra la lite delle armi et delle lettere. Florencia, 1580. 
MORA, Domenico: // cavaliere in risposta al "Gentilhuomo " del Muzio nella pre-
cedenza dell'armi e delle lettere. 1589 
Además de estas obras, hubo otras cuatro decisivas por cuanto influirán en el "Dis-
curso sobre las Armas y las Letras" de la primera parte de El Quijote, publicado en 
1605. 
Estos cuatro precedentes, conocidos por Cervantes, son: 
1° precedente: Silva de varia lección del sevillano Pedro de Mexía (1500-1551), 
publicada en Sevilla en 1542, en cuyo capítulo X del Libro III afirma "ser las letras y 
doctrinas muy provechosas y necesarias a los reyes y príncipes y también a los capita-
nes que siguen el ejercicio y arte militar". Esta obra fue muy difundida en Europa al ser 
publicada en Italia, Francia, Alemania e Inglaterra. 
2° precedente: la Filosofía vulgar del erasmista sevillano Juan de Mal Lara (1527-
1571) publicada hacia 1568, en donde su autor se muestra partidario de la armonía: "... 
la pluma no embota la lanza; aunque otros señores, mirándolo mejor se han dado a las 
letras y ejercicios dellas" 
En los otros dos precedentes, si bien publicados con anterioridad a estos, el Elogio 
de la locura de Erasmo en 1511 y El cortesano de Castiglione en 1518, nos detendre-
mos más, dada su gran expansión por esa Europa dividida que analizamos. 
3° precedente: En el Elogio de la locura Erasmo de Rotterdam es favorable a las 
letras, sin embargo, aunque partidario de la paz, al sentir una sincera francofilia se con-
tradice, pues justifica la guerra en el enfrentamiento entre Francia y el rey español. 
El ser partidario de Francia va a constituir una de las divergencias fundamentales 
entre Erasmo y sus seguidores los erasmistas españoles que, por el contrario, van a estar 
más próximos a los italianos, no en vano víctimas en su propio suelo de los enfrenta-
mientos entre los dos colosos. Erasmo, partidario de las letras, utiliza su famosa ironía 
para satirizar la sabiduría: 
"cuando los hombres más se dedican a la sabiduría, más se alejan de la felicidad 
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..pues hacen la guerra a la naturaleza. Serán más felices cuanto más cerca estén 
de la ignorancia y la locura". '"' 
La influencia de Erasmo será decisiva en la España del siglo XVI y en Cervantes 
como señalan Bataillon y Americo Castro: "... la España de Carlos V estuvo impreg-
nada de erasmismo..." '"" las tendencias literarias de Cervantes son las de un ingenio 
formado por el humanismo erasmizante" "'. 
Por último, el 4° y último precedente que influyó en Cervantes en su "Discurso sobre 
las armas y las letras" fue El cortesano traducido por Boscán en 1533. El conde Balta-
sar de Castiglione, nuncio en España y gran admirador de Carlos V al que unió una gran 
amistad, al contrario que Erasmo, en varias ocasiones a lo largo de su obra manifiesta 
abiertamente su francofilia, al detestar a los franceses por su belicismo: "cuan engaño 
reciban los franceses pensando que las letras embarecen las armas" '". 
El cortesano era lectura obligada para todos los cultos de la época: conocido por 
Felipe II, Cervantes lo utilizará pero no de manera superficial, sino incorporando a su 
obra el sentido de su doctrina. La traducción de Boscán al castellano (1533) va prece-
dida de un Privilegio firmado por Carlos I en el que da su visto bueno lo aprueba: 
"E nos. acatando lo susodicho, y que por algunos de nuestro consejo el dicho libro 
ha sido visto v examinado v aprobado por bueno, lo habernos tenido así por 
bien"}'". 
Castiglione es partidario de que su cortesano ideal compagine las armas y las letras, 
reconociendo que las primeras no sólo son para la guerra, sino que también se utilizan 
en la paz, uso que les daría Felipe II no sólo para la caza, sino también para justar en 
numerosos torneos a los que asistió, sobre todo durante su viaje por Europa en 1548 
donde justó con Guillermo de Orange y con el Conde de Egmont: 
"Aprovechan también las armas en tiempo de paz para diversos ejercicios. Mues-
tránse y honranse con ellas los caballeros en las fiestas públicas en presencia del 
pueblo, de las damas y de los príncipes" "'. 
Todos estos precedentes analizados confluyen e influyen en el "Discurso sobre las 
Armas y las Letras", pronunciando por Don Quijote en la I parte de El Quijote publi-
cada en 1605. Esta fecha ha motivado que, según los autores, lo adscriban a un siglo o 
a otro. Así Bell y Americo Castro aceptan como un hecho evidente que Cervantes, el 
tullido de Lepanto (1571), pertenece al Renacimiento; otros autores como Pierre Vilar, 
y el profesor Cepeda Adán, denominan "El siglo del Quijote" al siglo XVII '*'. No 
importa que lo incluyamos en una o en otro si vemos en la hoy llamada "confesionali-
zación" (en España) una confirmación y prolongación del peculiar Renacimiento espa-
ñol. 
Cervantes, sensible a todas las tendencias literarias, estuvo en Italia en 1569, incor-
porando esta influencia, incluido El cortesano, en sus primeras obras. Para él, conoce-
dor del debate de las armas y las letras, el hombre debe escoger ante todo entre dos 
caminos: el intelectual o el heroico. De esta disyuntiva nos habla su propio personaje: 
"Dos caminos hay, hijas, por donde pueden ir los hombres a llegar a ser ricos y honra-
dos: el uno es el de las letras; otro el de las armas" 
Don Quijote se inclina por el segundo: 
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" yo tengo más armas que letras, y nací, según me inclino a las armas, debajo de 
la influencia del planeta Marte; así, que casi me es forzoso seguir por su camino, 
y por él tengo de ir a pesar de todo el mundo " '". 
Pero donde Cervantes desarrolla la cuestión es en los capítulos XXXVII y XXXVIII 
de la primera parte. Don Quijote comienza por hacer una rotunda defensa a favor de las 
armas: 
"Quítense de delante los que dijeren que las letras hacen ventaja a las armas; que 
tes diré ... que no saben lo que dicen". 
Más adelante afirma que las armas no sólo requieren buenas condiciones corpora-
les, sino también nobles cualidades del espíritu, porque atañe no sólo al cuerpo, sino 
también al alma: 
.. "las armas requieren espíritu, como las letras... tienen por objeto y fin la paz, 
que es el mayor bien que los hombres pueden desear en esta vida " 
Es decir, por un lado, siguiendo a Erasmo, afirma que la paz es el mayor bien que 
puede desear el hombre, pero por otro, dice que para alcanzar la paz hay que pasar antes 
por la guerra, de donde deduce que el fin de las armas es superior al de las letras: 
".. que el fin de la guerra es la paz, y que en esto hace ventaja al fin de las 
letras"... "dicen las letras que sin ellas no se podrían sustentar las armas, porque 
la guerra también tiene sus leyes y está sujeta a ellas, y que las leyes caen debajo 
de lo que son letras y letrados. A esto responden las armas que las leyes no se 
podrán sustentar sin ellas " 
Vimos en El cortesano esta dialéctica planteada en términos de "adorno", si son las 
letras las que adornan a las armas, o éstas a las letras, pero en El Quijote se plantea en 
otros términos, como "sustento o "apoyo" 
"... porque con las armas se defienden las repúblicas, se conservan los reinos, se 
guardan las ciudades, se aseguran los caminos, se despejan los mares de corsa-
rios, y finalmente, si por ellas no fuese, las repúblicas, los reinos, las monarquías, 
las ciudades, los caminos de mar y tierra estarían sujetos al rigor y a la confusión 
que trae consigo la guerra"...'^''^^ 
Pero Cervantes también desarrolla el debate sobre las Armas y las Letras en su últi-
ma novela: Los trabajos de Persiles y Segismunda, donde encontramos la equiparación 
entre ambos: 
"No hay mejores soldados que los que se trasplantan de la tierra de los estudios a 
los campos de la guerra, porque cuando se avienen y se juntas las fuerzas con el 
ingenio y el ingenio con las fuerzas, hacen un compuesto milagroso". 
Teniendo en cuenta que fue la última obra que escribió Cervantes, podemos consi-
derar este pensamiento como su testamento y definitiva opinión sobre el tema que nos 
ocupa. 
III) FELIPE II Y LAS ARMAS 
"El Emperador tenía afición a las cosas de guerra; al rey no le agradan. Aquel se 
lanzaba con su ardor a las grandes empresas; éste las evita ". 
Gachard: Carlos V v Felipe II a través de sus contemporáneos. (J944), p. 9J 
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Carlos el Temerario, duque de Borgoña y tatarabuelo de Felipe II murió en la bata-
lla de Nancy (1476). Corrían otros tiempos: en la baja edad Media los reyes y señores 
debían ser ejemplares ante sus subditos, justificado su presencia en el campo de batalla 
para arengar a sus huestes. Una temeridad que la configuración de las nuevas monar-
quías nacionales no puede permitirse. La estabilidad requiere continuidad dinástica. 
Felipe II tiene otro caso familiar más próximo y polémico: la muerte en la batalla de 
Alcazarquivir (1578) de su sobrino Don Sebastián, al que aconsejó no intervenir en 
Marruecos "". 
Entre ambas muertes, transcurre un siglo, intervalo durante el cual el empleo de las 
armas ha cambiado sustancialmente. Es precisamente a partir del siglo XV cuando el 
uso de la pólvora comienza a extenderse, dando así prioridad a las armas de fuego sobre 
las armas blancas. Esta sustitución hace que disminuyan los combates individuales y se 
generalicen los grandes enfrentamientos entre ejércitos permanentes que ahora empie-
zan a reclutarse. 
Esta evolución va a suponer un vuelco en la mentalidad de los individuos: hasta 
ahora el honor se medía por el esfuerzo personal, y este sólo se demuestra con la habi-
lidad del brazo, es decir, con las armas blancas; sin embargo, al utilizar las armas de 
fuego, el resultado que se obtenga puede ser fruto de la casualidad y, desde luego, no 
denota valentía ni habilidad. En la literatura, esta cuestión resulta un lugar común, que-
dando plasmado en diversas obras, especialmente El cortesano y en El Quijote quien 
lanza un improperio contra la pólvora y las armas de fuego, renegando del siglo que le 
ha tocado vivir: es el tema de "la edad de oro": 
"Bien hayan agüellas benditos siglos que carecieron de la espantable furia de 
aquestos endemoniados instrumentos de la artillería, a cuyo inventor tengo para 
mí que en el infierno se le está dando el premio de su diabólica invención, con la 
cual dio causa que un informe y cobarde hazo quite la vida a un valeroso caballe-
ro ... una desmandada bala (disparada de quien quizás huyó y se espantó del res-
plandor que hizo el fuego al disparar de la maldita máquina) y corta v acaba de 
un instante los pensamientos y vida de quien la merecía gozar luengos siglos""''. 
Durante el reinado de Felipe II, a pesar de utilizarse las nuevas armas de fuego 
seguían usándose las antiguas, pues el soldado español del siglo XVI sentía una pro-
funda aversión por las armas de fuego, siendo la gloria de los tercios filipinos sus picas 
y no la mosquetería. Pensadores como Maquiavelo, Guicciardini y Montaigne también 
se oponían a las armas de fuego. Para Cervantes, que participó en Lepanto, las nuevas 
armas suponían uno de los más graves motivos de decadencia de la moral heroica y, en 
general, de las virtudes nobles. Por eso don Quijote ha escogido un modo de vida ana-
crónico: la caballería andante, que es indisociable del tema del poderío bélico de la 
nobleza y el exponente máximo de la nobleza ha sido siempre y en todas partes el 
monarca, y el último rey español que dirigió sus tropas en combate fue Carlos V. 
El Emperador se enorgullecía de la guerra, (Tiziano nos muestra su orgullo victo-
rioso en Mühlberg) por eso siempre quiso que su hijo fuera educado como soldado, sin 
abandonar los estudios, como leemos en las instrucciones de Palamós (1543) y en el 
epistolario cruzado con su preceptor el cardenal Silíceo: 
.. "en lo de su estudio se dezir que entiende lo que lee en latín, aunque va qflo-
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xando el Exercicio, asy por razón de estar ocupado la govemación, como por 
entender en de armas y cavalleria " "". 
Comentarios como éste provocarán que Carlos V decida cambiar al preceptor del 
Príncipe: el "blando" cardenal Silíceo será sustituido por el exigente Zúñiga, que influi-
rá decisivamente en la formación del heredero, más acorde con lo que su padre espera-
ba de él. Recibió así formación en el llamado "arte de la guerra", llegando a ser un 
entendido en armas. 
Felipe II coleccionaba arcabuces, espadas y arcos como apreciamos en la Real 
Armería si bien, en la práctica, se decantó sobre todo hacia la cacería, afición que trans-
mitirá a sus hijas Isabel Clara Eugenia y Catalina Micaela: 
"La señora Infanta Isabel Clara Eugenia y las damas pierden allí su hermosura 
haciendo las tezes como a pastores ...Las damas que havían de vestir las galas, 
lavrar cadenetas, componer prefumes, allí se ocupan. Luna en refinar pólvora, 
otra en sacar polvorín, otra en limpiar la rrueda del escopeta, aquélla en fondir 
balas e perdigones, guai en trover cuerdas para la ballesta ...en plumar saetas, 
para salir de casa como ninfas con su Diana; e para quitarlles la memoria de 
casarse, las ¡levan al brama de los cien'os" "•". 
No ocurrió lo mismo con el príncipe Don Carlos, a quien no pudo educar ni en armas 
ni en letras, como notifica el embajador veneciano Paulo Tiépolo: 
"...nunca se han visto en él inclinaciones virtuosas, ni a las armas, ni al estudio, 
ni a la equitación... " "'*. 
Tras esta negativa experiencia, la educación del futuro Felipe III, tampoco fue 
supervisada por Felipe II, si lo comparamos con la atención que mostró el Emperador 
con él. Quizás la diferencia de edad (cuando nace Felipe II Carlos V tiene 27 años, 
mientras que al nacer Felipe III su padre ya cuenta 42 años) fuera la causa - efecto de 
este distanciamiento. Incluida en la moda literaria sobre la educación de príncipes, el 
licenciado García Becerril dedicó una Oración panegírica al futuro Felipe III en 1588, 
cuando el príncipe contaba 19 años: 
"De manera que letras y armas, claríssimo Príncipe, son las que conservan las 
repúblicas, aumentas los reynos y hacen a los reyes y Príncipes dignos de inmor-
tal gloria y pues que destos dos tan necessarios exergi^ios en este tiempo es Vues-
tra altega tan aficionado al que tan tiernos y delicados años penniten ... que en 
esta primera edad a aficionado a Vuestra altega a la letras, luego que las fuerzas 
corporales den lugar a ello, le a de poner la fuerte pelada en la caucha y resplan-
deciente espada en las manos, con que e.xercitando lo que la prudencia y buen con-
sejo dictan salga digno de un tal abuelo e hijo de un tal padre" "". 
Cuando John Law estudia los príncipes renacentistas, de forma genérica, afirma: 
..."la naturaleza belicosa de los detentadores del poder y de los pretendientes ... 
muchos de los cuáles eran soldados profesionales o condottieri" "". Este no era el caso 
del príncipe Felipe. En primer lugar, Felipe de España no detenta el poder, sino que lo 
ostenta, es decir, no necesita arrebatárselo a nadie como es el caso de las dinastías ita-
lianas, enfrentadas unas a otras. Cuando Law habla del príncipe renacentista se está 
refiriendo al italiano pues Felipe 11 no se consideraba así mismo imperialista al no ser 
expansionista, limitándose a defender su herencia, el legado familiar. Dicho con sus 
propias palabras: 
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.."para conservar los reinos y estados algunas veces es necesario salirse de la 
norma para repeler una agresión " "*'. 
Pensaba que las soluciones militares no siempre eran las más efectivas pues la paz 
ya no sólo se dirime en el campo de batalla, sino también en el de la diplomacia, como 
lo reconoce él mismo cuando duda en intervenir militarmente en los Países Bajos: 
.. " si ser pudiese, yo procuraré de acomodar lo de la religión en aquellos estados 
sin venir a las armas, porque veo que será la total destrucción tomarla. Pero que 
sino se puede remediar todo como yo lo deseo, sin venir a ellas, estoy determina-
do de tomarlas" "'". 
Es decir, Felipe II justificaba el uso de las armas en caso de rebelión más que en caso 
de herejía y la situación en los Países Bajos había sobrepasado la segunda para devenir 
en la primera. 
De ahí, su mayor y única aproximación fue en San Quintín, la única campaña que 
vivió de cerca; ni siquiera llegó a tiempo, el día 10 de agosto de 1557, sino dos sema-
nas después, como escribe a su tío Femando: 
"A los 27 en la tarde entré en él (San Quitín) por fuerza ... por todas partes, 
matando toda la gente " '•'"'. 
y a su hermana Juana: 
"Nuestro Señor por su bondad ha querido darme estas victorias en tan pocos días 
y principios de su reinado, de que me sigue tanto honor y reputación" '-". 
Honor y reputación, dos palabras que puede ofrecer a su padre, todavía con vida en 
1557. Tras la muerte del Emperador, al año siguiente, continuó admirándole, pero su 
manera de abordar los problemas será distinta, descubriendo que la vía militar no siem-
pre era la más fructífera. 
Felipe 11 reconoce en el estudio y las letras gran eficacia para aportar el bien pero, 
inmerso en la lucha contra el infiel y la herejía, como adalid defensor de la verdadera 
fe, piensa que existe otro medio para reformar al hombre y depurar el interior del ser 
humano: las armas. Es lo que Maravall ha llamado "humanismo de las armas" '--', es 
decir, interiorizarlas. Desde la edad Media, el uso de las armas era la mejor garantía de 
perfeccionamiento social del hombre. Un rasgo de la época de Felipe II será la progre-
siva interiorización de las armas del caballero, que data desde los orígenes del huma-
nismo y se va acentuando cada vez más; de ahí que, en España, ese proceso de interio-
rización durante los siglos XVI y XVII aparezca ligado al sentimiento religioso. Es 
decir, debemos examinar la cuestión de las armas filipinas desde el humanismo cristia-
no de las armas. Por otra parte, hay que tener en cuenta que la Compañía de Jesús 
(cuyos estatutos había aprobado Paulo III en 1540) estaba por estos años en creciente 
apogeo popularizando el concepto de milicia cristiana. 
Felipe II, educado en la época erasmista y tolerante, tras el Concilio de Trento, verá 
el mundo a través del crisol religioso, considerando las armas como instrumento de una 
virtud interiorizada, espiritualizada, en sentido moderno. Este nuevo sentido moral de 
las armas está en el pensamiento de la época y comienza desde el mismo momento en 
que la virtud y el honor penetran cada vez más en el interior de la conciencia. Para Feli-
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pe II lo importante en la batalla es la victoria moral, con ella consigue no sólo las cali-
dades profesionales de un militar, sino también virtudes humanas, tan importantes en 
los años de la Reforma Católica. 
IV) FELIPE II Y LAS LETRAS 
"Haviendo acarado la conquista de Portugal . se encerró en El Escorial 
...haziendo tanto con la punta de su pluma, como hizieron sus antecesores con la 
de su espada " 
Pierre MATTHIEU: Histoire de la France. París, 1598 - 1604. 
El Humanismo, al evolucionar del teocentrismo al antropocentrismo descubre el 
mundo interior, el hombre concreto, el individuo busca su camino en la soledad: esta-
mos ante el concepto de individualismo acuñado por Burckhardt. 
Matthieu se refiere a la última década del reinado de Felipe II, menos viajero pero 
tan cosmopolita como Carlos V; no tan políglota como el Emperador, pero sí conoce-
dor del portugués, francés e italiano (ante el inglés, alemán y flamenco prefería recurrir 
al latín). 
El mundo de las letras siempre rodeó su vida y su obra: supervisión de documentos 
con anotaciones al margen, conservación de legajos en Simancas (Archivo desde 1545), 
textos hológrafos (epistolarios con embajadores, Tiziano, Doria, sus hijas ...), etc. 
Felipe II puso en marcha un ingente aparato administrativo que perdurará durante 
lustros (cuestionarios de la Relaciones geográficas, creación de cargos como cronista 
de Indias, e t c . ) . La eficacia de su Administración dependía de la elección de sus 
secretarios, por lo que siguió los consejos paternos de la segunda de las dos Instruccio-
nes de Palamós (6 de mayo de 1543) rodeándose de varios secretarios y consejeros, evi-
tando depositar su confianza en uno solo: Francisco de los Cobos, Gonzalo Pérez, 
Zayas, Pedro de Hoyo, etc. '-". 
Los libros y su mundo van a constituir los cimientos de la educación del Príncipe 
Felipe. En estos días se pretende reconstruir la biblioteca de Carlos V en Cuacos, junto 
al Monasterio de Yuste. Al igual que con las armas, Felipe II, a su vez, vigilará la edu-
cación de sus hijos, aconsejándoles distintos métodos y sistemas de aprendizaje 
... "procurad que lo entienda vuestro hermano ...creo que debe haber de hendir ya 
las letras coloradas, os envío aquí unas ...y espero que con esto ha de hazer buena 
letra" '-'". 
La literatura del S. XVI gusta de impartir normas educativas. El propio Felipe II 
leyó El Príncipe de Maquiavelo, El Príncipe cristiano de Erasmo, Relox de Príncipes 
de Antonio de Guevara, etc. Esta línea culminará en la centuria siguiente con la publi-
cación de libros que regulan la moral y la ocupación del hombre destacando las Empre-
sas Políticas de Saavedra Fajardo (1640) 
Felipe II, mostrando su gran interés por los libros, conseguirá reunir en la Bibliote-
ca de El Escorial todo un compendio de saberes, pero no como un mero depósito, sino 
como un lugar de estudio. De su importancia nos habla su ubicación simbólica en un 
edificio pletòrico de símbolos: para entrar al Monasterio es preciso pasar por debajo de 
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la Biblioteca, antes incluso que la Basílica. El Monarca encuentra en Juan de Herrera 
un culto conversador. El arquitecto, influenciado por Raimundo Lulio '-^\ integra en el 
edificio todas las esferas del conocimiento. Felipe II intenta armonizar el paganismo del 
mundo antiguo con la religión postrentina pues no se trata de una biblioteca monástica 
sino palatina. En su madurez, evoluciona desde el mundo profano (cuadros mitológicos 
de Tiziano) hasta cristianizar la Antigüedad Clásica (Navarrete el Mudo será el elegi-
do). Esta apreciación es notoria en sus retratos, desde los de Tiziano con yelmo y Anto-
nio Moro con la armadura de S. Quintín, hasta los austeros de Pantoja de la Cruz o de 
la pintora Sofonisba en que posa con un rosario. Las Siete Artes Liberales de su for-
mación (Gramática, Retórica, Filosofía, Aritmética, Música, Geometría y Astronomía) 
culminan, al final de su vida en la Teología. 
Recopilada en gran parte por su cronista Ambrosio de Morales y organizada por 
Arias Montano '-'", la Biblioteca de El Escorial recibió donaciones de las bibliotecas de 
humanistas como Hurtado de Mendoza y Ponce de León relacionados con el mecenas 
obispo Vargas Carvajal, de linaje vinculado con la monarquía, el primero por su estan-
cia en Trento y el segundo por ser su sucesor en la sede episcopal de Plasencia. Entre 
los libros, no faltan los dedicados al llamado "arte de la guerra", como El libro de 
Armas y fortificaciones. '-'* 
A Felipe II le entusiasmaban las novelas de caballería, que experimentaron un 
segundo auge al reverdecer el ideal caballeresco; participaba en justas y torneos, "con 
los más principales señores y cavalleros de la corte", durante su viaje por Europa de 
1548, como relata Calvete de Estrella '-**. 
Felipe II sabe, como don Quijote, que el hombre que se dedica a las letras no es un 
pusilánime, un cobarde. Hemos visto su afición a las armas, pero también su elogio del 
saber, tomando como Alonso de Ercilla, que fue su paje, "ora la pluma, ora la espada" 
Pero a finales del siglo XVI la confianza de las personas en las humanidades ha 
decaído, ya no estamos en la décadas de los años 20 y 30 en que el peculiar Renaci-
miento español recibe su máxima influencia erasmista. Como nos recuerda Maravall, 
"la optimista esperanza en las humanidades ha pasado en gran parte ya en la época de 
Cervantes"... "Esto mismo indica cierta diferencia entre el humanismo del Quijote y un 
siglo antes" '^ '". 
En la Europa dividida, la hegemonía hispánica del siglo XVI tiene su paralelo cul-
tural en el prestigio de la lengua española, entonces en boga. Paradójicamente, el libro 
español se editaba fuera de España, es decir, dependía de la importación. Tras la prohi-
bición de 1558 de importar libros al hilo de los sucesos heréticos de Valladolid y Sevi-
lla, las imprentas europeas frenan la edición de libros en español. Esta medida forma 
parte de la llamada "política heredada" del Emperador, defensor de la "Universitas 
Christiana", unidad espiritual amenazada por la Reforma luterana. Durante su viaje 
europeo, el príncipe Felipe vivió la coexistencia religiosa, pues "en este período tem-
prano de la Reforma los nobles de Alemania, Países Bajos, Francia e Inglaterra conti-
nuaban tratándose con respeto, aún cuando tuvieran diferencias de credo" ""'. Como 
príncipe renacentista, leyó a Erasmo y a los erasmistas españoles, simpatizando con 
Bartolomé de las Casas, con quien se entrevistó varias veces. Es decir, Felipe II apoyó 
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la política religiosa nueva nacida en Trento, consciente de la necesidad imperiosa de 
fijar por escrito la nueva letra de dogma y liturgia. 
Su interés porque la doctrina fuera acorde a los nuevos tiempos, queda materializa-
do en tres aspectos: 1° sus dos visitas a la ciudad de Trento, interesándose personal-
mente por la contribución de los teólogos españoles ""; en segundo lugar, su apoyo al 
llamado "nuevo rezado", es decir, "las nuevas letras" de Trento, el fondo y la forma: 
materializado en los nuevos 
Misales y Devocionarios, así como a la importancia que cobra la preparación del 
clero en los Seminarios y, por último, la rapidísima entrada en vigor de los Decretos de 
Trento que, con carácter de ley, se implantaron el 12 de julio de 1564, tan sólo 6 meses 
después de clausurado el Concilio. En los años siguientes se publicarán: el nuevo Cate-
cismo en 1566, un Breviario en 1568 y un Misal en 1570, dándoles gran difusión al tra-
tarse de instrumentos para homogeneizar doctrina y liturgia. 
Tras el Concilio de Trento (1563) y su correlato literario representado por este 
Nuevo Rezado, Felipe 11 concede el monopolio de impresión para libros litúrgicos a los 
Jerónimos de El Escorial que, al no disponer de imprenta, imprimirán en el Monasterio 
del Prado de Valladolid. Piantino, desde su imprenta de Amberes surte de libros a los 
Jerónimos, llegando las partidas a través del puerto de Laredo. En Madrid, la Casa del 
Nuevo Rezado, al frente de la cual Felipe II nombró un administrador, estuvo, en pri-
mer lugar, en la Casa de Panadería, luego en los Jerónimos y, por último, ya en el siglo 
XVIII en la Academia de la Historia, que conserva en su sello la parrilla de San Loren-
zo. 
Se conserva el archivo de la imprenta de Piantino. Estudiado por el profesor Béca-
res, por él conocemos la importación de libros a España a través de tres ciudades: 
Amberes, Lyon y Francfurt. Durante el reinado de Felipe II existió una gran demanda 
de libros en romance, como se aprecia en los inventarios de librerías como la de Beni-
to Boyer en Medina del Campo, la de Juan de Junta en Burgos, Robles en Madrid, etc. 
A través de estos archivos conocemos los clientes españoles de Piantino: el bene-
dictino Fray Alonso de Veracruz, el duque de Alba, el cardenal Quiroga... pero el mejor 
cliente de Piantino fue el propio Felipe II 
Podemos afirmar con Kamen que "El culto renacentista de la caballería, uno de sus 
intereses más apasionados, se reflejaba en sus colecciones de armas y armaduras y, 
sobre todo, en sus lecturas" "-', coincidiendo los historiadores en situar a Felipe II entre 
las armas y las letras. 
V) CONCLUSIÓN 
La ruptura de la unidad cristiana en occidente, es decir, el problema religioso, sirvió 
de acicate para incrementar las demás actividades del espíritu. De ahí que la pluma y la 
espada sean una constante, en la sociedad de Felipe II: Garcilaso estuvo en Provenza 
muriendo en el campo de batalla en 1536, Vargas Machuca en Italia y América, Ercilla 
en Chile (Araucana) y Cervantes en Lepanto (1571). 
Al morir Felipe II, Cervantes compuso un soneto a su túmulo en Sevilla: 
128 M' ASUNCIÓN FERNÁNDEZ HOYOS 
"Apostaré que el ánima del muerto por gozar este sitio hoy ha dejado la gloria 
donde vive eternamente. Esto oyó un valentón, y dijo: - Es cierto cuando dice vacé, 
seor soldado. Y el que dijere lo contrario, miente - Y luego, incontimenle, caló el 
chapeo, requirió la espada miró al soslayo, fuese, y no hubo nada". 
De nuevo, estamos ante el soldado, otra vez las armas y las letras, el poder y la pala-
bra, unidos, una vez más, en un epitafio, dedicado, por la mejor pluma, a su rey. 
En el S-XVI se aspira a una nueva ética según la cual la perfección moral reside en 
el perfecto equilibrio de todas las facultades humanas, incluso de las más antagónicas 
como pueden ser las armas y las letras. 
Hemos analizado cómo ansia la paz Felipe 11, cómo entra en guerra contra su volun-
tad, cuando no le queda más remedio, como asunción de responsabilidades heredadas. 
Para Felipe 11 no existía ninguna contradicción entre amar a los hombres y comba-
tir contra ellos, si se les combatía noblemente y por causa justa como lo era para él la 
defensa de sus principios dinásticos. 
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